
EL GOBIERNO ESPAÑOL RECIBIRÁ UN
INfORME SOBRE EL ORO DE MOSCÚ

Lo está preparando el historiador don Ricardo de la Cierva

• «No sólo la U. R. S. S. recibió oro de España» • «Se ha hablado mucho del
tema con poco fundamento» • «John Kennedy e Indirá Ghandi

visitaron el Madrid republicano»

Don Ricardo de 1» Cierva, his-
toriador especializado en la gue-
rra civil española, autor de un
reciente libro sobre el tema que
supone una de las obras más ve-
races de las miles que han sido
publicadas, prepara ahora un In-
forme para el Gobierno sobre un
tema apasionante: el oro espa-
ñol depositado en la U.R. S. S.
Este informe, que supondrá una
noticia de primera página, es to-
davía secreto.

—Este Informe—dice el señor De
la Cierva—va a servir para poner
a punto una serie de datos histó-
ricos y aclarar las raíces del pro-
blema. En sentido político, como
no lo soy, no puedo juzgarlo.

—¿Qué comprende su estudio
sobre el oro?

—Es un tema complejo, por-
que tiene aspectos financieros,
hay una adquisición de suminis-
tros y el propio oro tiene su di-
versidad, en el sentido de que

hay otros países, además de la
U. R. S. S., que también lo reci-
ben: Francia y Méjico. Y existe
también el problema de que los
nacionales pagan con oro tam-
bién español gran parte de sus
materiales. Hay que establecer,
por tanto, las aportaciones con-
cretas de los diversos países que
ayudaron a las dos Españas.
—Una cte las aportaciones que

spele mencionarse poco es la ame-
ricana.

—Efectivamente. La ayuda de
tes Estados Unidos a la zona re-
publicana fue cero. La ley de em-
bargo entró en vigor el 8 de ene-
ro de 1937, y el único barco que
pudo salir desde allí con destino
a la España d« la república fue
el "Mar Cantábrico", que fue
«bordado en alta mar par el "Ca-
narias" gracias a los informes
enviados por los amigos de la
zona nacional. Incluso este car-
g a m e n t o fue utilizado por
Franco.

IA FAMILIA KENNEDY
—¿Quá fme la ley del embargo?

—Una Imposición de los cató-
licos americanos al presidente
Roosevelt. El hombre «[ave en es-
te asunto fue Joseph Kennedy,
que entonces era embajador en
Londres. Por cierto que uno de
los hijos del embajador, John, el
que luego seria presidente de los
Estados Unidos, se enfadó con BU
padre por esta cuestión y deci-
dió visitar España. John Kenne-

dy estovo en el Madrid republi-
cano y, entre otras personas, se
entrevistó con el catedrático don
Antonio Luna.
,—¿Entró en combate alguna
vez?

—No¡ solamente estuvo como
turista político. Influyó mucho en
él Nehru, a quien conocio en Lon-
dres. También Indira Ghandi vi-
sitó los frentes.
—Volvamos al oro. ¿Cuánto In-

virtió la zona nacional?
—lio que compró como mate-

rial de guerra es casi lo mismo
que lo adquirido por I» repú-
blica.
—¿Es un mito e! oro de Moscú?

—-Etimológicamente, sí, porque
se ha hablado muoho de ello y
con poco fundamento. Pienso que
Jo que hay que hacer es liquidar
(Se una vez la penumbra que pro-
yecta este tema y que ensombre-
ce el panorama de dos naciones
que se han comprendido de una
manera misteriosa y extraña a
través de toda la historia.

DON INDALECIO PRIETO
—iHábleme del oro de Méjico.
—Tiene mucha menos Impor-

tancia. Fue motivo de disputo
tremenda entre la facción Prieto
y I» facción Negrín. Prieto, par»
administrarlo, fundó la .J. A. R. E,
y se enfrentó con la S. E. R. E.

Se Negrín, que estaba controia-
4a por el partido comunista fran-
cés, según dice Prieto. El oro del
"Vita" fue enviado por Negrín y
se apoderó del mismo don Inda-
lecio, de acuerdo con el grupo de
exiliados que le seguía. Personal-
mente, pienso que no tienen fun-
damento las calumnias arrojadas
sobre Prieto.
Don Ricardo de la Cierva, que
jnoce bien lo del oro español, con-
dera que hay cosas más trascen-
mtale.s,

—Más grave que el secuestro
del oro fue el secuestro de los
niños españole», deuda que Sta-
lin dejó pendiente con España.
De los cinco mil doscientos no-
venta y uno que salieron sola-
mente regresaron treinta y cua-
tro. Al firmarle el pacto germa-
no-soviético España intentó re-
cuperar a los niños, pero Stallin
se opuso.
DOSCIENTOS MIL MUERTOS
—Otro de los temas que está es-
tudíando ahora es el de los muer-
tis durante la guerra. ¿A qué con-
clusión ha ¡legado?

—Nadie da menos de medio
millón, pero tampoco nadel ha
hecho un estudio serio.

El número total de fusilados
creo que no llega a los doscien-
tos mil. Y en cuanto a la, repre-
sión, que es muy pareja en am-
bitos bandos, la cifra es de cua-
renta mil. Como dato curioso
Miedo decirte que en una bata-
lla cruenta, como la de Madrid,
los muertos por ambos bandos
no llegaron a mil quinientos. La
lista nominal de gente que cuyo
en Madrid a causa de los bom-
bardeos no llega a cíen. Puedo
asegurarle además, que la "Cau-
sa general" es un documento his-
tórico que contiene errores y uni-
lateral y, por tanto, no es docu-
mento de reconciliación.

-¿Qu4 hay que hacer para lo-
grarla?

—Hay que abrir la herida mal
cerrada pora curarla.
—Buena terapéutica.
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